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RESUMEN: Como es común en todo el país, salvo ligeras excepciones, hasta finalizar el segundo tercio del 
siglo XX, nuestra escultura sigue la trayectoria figurativa de tiempos pasados. Hay maestros autóctonos, pero 
la mayoría son foráneos, con abundancia valencianos. La temática iconográfica es variada, aunque prevalece 
la religiosa en atención a reponer lo perdido en el trienio bélico de 1936-1939.

ABSTRACT: As is common throughout the country, excep minor exceptions, until the of the second third 
of the twentieth century, our figurative sculpture follows the path of the past. There are native teachers, but 
most are foreigners, with plenty of Valencia. The iconographic theme is varied, but the prevailing religious 
care to replace what was lost in the war of 1936-1939 triennium.

INTRODUCCIÓN

Comenta A. M. Campoy1 cómo la tradición escultórica andaluza en los siglos XIX y 
XX queda casi marginada de las corrientes  renovadoras, como anclada en la tradición 
naturalista impuesta con sobradísima honradez por nuestros artistas barrocos. Este 
mismo pensamiento lo viene a corroborar A. de la Banda y Vargas2. La objeción es 
válida si admitimos la asfixia que se impone a la innovación artística, hasta que, poco 
antes de agotarse la mitad del siglo, se hace realidad la tendencia poscubista de manos 
de la pintura de Zabaleta y otros que le siguen, como el linarense Francisco Baños, y 
los escultores Antonio González Orea y Cayetano Aníbal, por citar algunos ejemplos. 
El hecho es significativo puesto que indica la irrupción de las vanguardias, que nos to-
carán con claridad ya avanzados los año sesenta, principalmente de manos del escultor 
andujareño Miguel Fuentes del Olmo3, formado en el academicismo de las escuelas de 
Bellas Artes de Sevilla y Madrid, dentro de la renovación plástica que el arte religioso 
experimentó bajo propuesta del dominico Padre Aguilar.

1  CAMPOY, A. M.; «El Arte Andaluz. Siglos XIX y XX», en Historia de Andalucía, tomo VIII, 1981. 
2  BANDA Y VARGAS, Antonio de la; «De la Ilustración a nuestros días» en Historia del Arte en Anda-

lucía. Tomo VIII, p. 284.
3  DOMÍNGUEZ CUBERO, José y TORIBIO GARCÍA, Manuel; «La escultura de Miguel Fuentes del 

Olmo y el arte sacro actual», Boletín del Instituto de Estudios Gienneses (BIEG), 1983, nº 113, p. 95 y otras.
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 He aquí la razón cronológica que nos acota el cometido. Efectivamente, hasta           
mediar el siglo XX –salvo ciertos destellos innovadores, aquí no llegados por concretas 
razones– la resistencia a lo novedoso que triunfaba en Centroeuropa y América con la 
contribución de los artistas del exilio español, es un hecho apoyado por la ideología 
dominante, el beneplácito académico y la crítica en general. Caso elocuentísimo al 
respecto nos ofrece la ponderación al clasicismo que, en 1919, hace el erudito jaenés 
Alfredo Cazabán, a propósito de una escultura de San Juan de Dios, obra del laureado 
Jacinto Higueras que dice: «No es la escultura moderna la que suele producir obras de 
aquella técnica, de aquel valor espiritual...el artista que arranca del bloque las sensaciones de 
la vida, oriéntase hoy en la perfección clásica de Gracia, en la robusta majestad de Roma...»4; 
o la que a nivel nacional propone el libro de José Guillot Carratala5, con prólogo de 
García Sanchiz, ensalzando a una docena de escultores (Benlliure, Clará, Pinazo, Ca-
puz, Luis Benedito, J. Otero, Julio Antonio, Federico Marés, Montagut, Costa, Pérez 
Comendador y Carlos Ferreira), a los que califica de «dilecta pléyade»6 de la escultura 
hispana del momento, todos fieles interpretes del reiterado clasicismo, aunque ahora 
enmascarado con matices diferentes, muchas veces recordando frutos románticos, rea-
listas, y aun periodos anteriores.  

Hay que advertir que, pese al provincianismo reinante en las zonas alejadas de 
los grandes centros políticos e industriales, la marginación no fue nota que nos tocara. 
Nuestros estetas, y cuantos nos visitan, se equiparan con las excelencias del país. Y, en 
este sentido, sí podemos clamar con orgullo que Jaén contó con un notable plantel, 
algunos integrados en la indicada pléyade, como Mariano Benlliure y José Capuz, y 
otros muy dignos de figurar en una segunda relación, ya apuntada por el mismo Guillot 
en un intento de completar el elenco, entre los que ciertamente merecería figurar, al 
menos, nuestro comprovinciano Jacinto Higueras, seguido de tantos foráneos que nos 
enriquecieron con sus obras como Antonio Castillo Lastrucci, Lorenzo Coullaut Valera, 
Ramón Matheu Montesinos, Rafael Rubio Vernia, Antonio Martínez Olalla, José María 
Bayarrí...   

Algunas cuestiones sobre el tema conviene anotar. Por un lado, la predilección 
del soporte de madera sobre la nobleza de la piedra y del bronce; por otro, el desajuste 
proporcional entre la temática civil y religiosa, ésta muy por encima de aquélla, quizá 
en orden a complacer nuestra particular forma de sentir la devoción popular; sin duda, 
substrato de la adhesión hispánica a la escultura lignaria del gótico flamenco; y por 
último, la gran representatividad que desde el siglo XIX tuvo en Jaén la estatuaria va-
lenciana. Un hecho que ha querido justificarse por la continuada presencia de prelados 
levantinos en la sede episcopal7 y por la amplia representación de escultores de allá 
entre la nómina del profesorado de la Escuela de Artes y Oficios8. 

4  CAZABÁN, A.; «S. Juan de Dios. Escultura de J. Higueras», D. Lope de Sosa, 1919, p. 71. 
5  GUILLOT CARRATALA, José; Doce Escultores Españoles Contemporáneos, Editorial Mayte. Madrid, 

1953.
6  Ibidem, p. 11
7  LÓPEZ PÉREZ, Manuel; «Escultura valenciana en la Semana Santa de Jaén» en Alto Guadalquivir, 

1980.
8  PALOMERO PARAMO, J.; Imaginería procesional en Jaén. Jaén, 1988, p. 41
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Además, las necesidades sentidas tras la Guerra Civil (1936-1939) por reponer lo 
perdido abrieron un amplio capítulo a la escultura religiosa, donde halló cantera un 
gran contingente de escultores-imagineros o imagineros-escultores (pues no hay una-
nimidad en la separación de ambas disciplinas9) que nos dejó un abultado muestrario, 
muy valioso en bastantes ocasiones.

LA PRIMERA GENERACIÓN DE ESCULTORES

Durante un largo primer momento, nota a destacar es la dependencia del roman-
ticismo francés, que nos afluye por vía valenciana, sumamente avivada a partir de la 
genialidad de Benlliure, gran apóstol de la corriente gala rodiniana y modelo para la 
conducta plástica de la mayoría de nuestros artistas. Después, la voluntad por despejar 
las insinuaciones volumétricas a favor de la suavidad lineal, plana y acabada, provo-
cará cierta reacción adversa. Hay que observar que la contribución de los artífices al 
conjunto patrimonial no es homogénea. Los hay que hacen del suelo giennense la sede 
de sus productos; de otros, sin embargo, apenas si contamos muestra, aunque con lo 
conservado nos parece suficiente para formar conciencia. 

 Como quiera que en la nómina entran naturales y foráneos, estimamos conve-
niente iniciar los comentarios por los primeros y, de éstos, por cronología, fama y ex-
tensión, corresponde encabezar la serie al comprovinciano Jacinto Higueras Fuentes.  

JACINTO HIGUERAS FUENTES es la estrella de la escultura giennense del siglo 
XX y una de las más refulgentes de Andalucía y del país. Un artista ciertamente de 
crédito, que gozó del mimo de las fuerzas locales. Tanto fue esto, que se le considera-
ba algo particular, mimético con el sentir jaenero. Se le dice «Nuestro escultor... porque 
nuestros son sus entusiasmos, sus alientos nobles por la gloria, sus triunfos y sus anhelos gene-
rosos»10. Recientemente este chauvinismo ha dado paso al conocimiento desapasionado 
–per se– con que nos lo muestra Rosario Anguita en el libro que le dedica11.

Jacinto Higueras nació en Santisteban del Puerto (Jaén), en 1877 y, tras una bri-
llante carrera cargada de triunfos y reconocimientos, desarrollada desde Madrid, mu-
rió en la capital de España en 1954. Su primera tendencia artística la siente hacia la 
pintura, y con 17 años, becado por la Diputación de Jaén, entra en el taller madrileño 
de Federico Madrazo. La muerte del pintor frustró sus anhelos y, mozo veinteañero, 
decide probar fortuna en lo escultórico; primero, por tres anualidades, en el taller de 
Agustín Querol; y después, durante nueve, en el de Mariano Benlliure. Este hecho sig-
nificó indiscutiblemente su apego a la estética del sector levantino, el mismo que vemos 
subyacer en el fondo de su plástica.

   9  Sobre esta dualidad conceptual puede consultarse a DÍAZ VAQUERO, María Dolores; Imagineros An-
daluces Contemporáneos, Córdoba, 1995, pp. 48-54. Para el escultor sevillano Juan Abascal Fuentes (Sevilla, 
1922), el concepto de imaginería queda implícito en el de la escultura, Op. cit. p. 158. 

10  CAZABÁN, A., Op. cit.  p. 70.
11  ANGUITA HERRADOR, R. Jacinto Higueras Fuentes: el artista y su obra. Jaén, 1995.
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La crítica lo sostiene como indiscutible buen artista de su tiempo, que triunfa en 
certámenes. Fue en 1920 Primera Medalla de la Exposición Nacional de Bellas Artes; 
desde 1944, académico de la Real de San Fernando; y profesor de la Escuela de Cerámi-
ca de Madrid. Su ideario artístico ha sido formulado12 como un compendio de factores, 
donde entra: precisión en el modelado, rotundidad volumétrica, definida visualización 
de formas, y cierto regusto por el misticismo. A todo esto habría que añadir otros su-
mandos, como teatralidad en su obra monumental, sabor melancólico de base tardo 
renacentista, a lo montañesino y, desde luego, como es propio del momento, algún 
apego modernista, sobre todo en sus comienzos, algo común en casi todos los de su 
generación.   

Con destacada honradez trató el campo del monumento urbano. Frustrados que-
daron dos proyectos presentados en Madrid; primero, en 1915, para homenajear a 
Cervantes13, y después, en 1924, a doña Emilia Pardo Bazán14. Sin embargo, tenemos 
la fortuna de contar con el realizado en la Plaza de las Batallas de Jaén, glorificando dos 
célebres contiendas del suelo giennense: las batallas de Navas de Tolosa (1212), y la de 
Bailén (1808). En 1912 lo inauguró Alfonso XIII15.

Con gran sentido heroico, y usando de concepciones historicistas, se constituye 
este monumento, sobre base trapezoidal, como colosal columna  flanqueada de sendos 
episodios bélicos, culminada con esbelta victoria alada de insinuantes y suaves formas 
modernistas. La alusión a la épica de Bailén, más en la línea decimonónica que el com-
pañero, le valió Medalla de Plata en la Exposición Nacional de 1910. El de las Navas 
sugiere a Viribay16 recuerdos de Julio Antonio.

De realismo impresionista, concordante con su maestro valenciano, son sus pri-
meros retratos broncinos; casi todos de próceres jaeneros. Entre estos se impone la alu-
sión al bello busto del poeta Bernardo López (1904) y otros tantos dedicados a Bernabé 
Soriano17, Prado y Palacios18, Martínez Montañés, Almendros Aguilar19, Alfredo Caza-
bán20, Niceto Alcalá Zamora21, el general Saro, el capitán Cortés (1941) y unas célebres 
cabezas, como la de «Terrateniente» y «Manigero» (Medalla de Oro en la Exposición 
de Panamá); sin embargo, «Bética», un cuidado desnudo femenino, no logró despertar 
interés en la Exposición Nacional de 192022. 

12  VIRIBAY ABAD, M.; «Jacinto Higueras: la idealización de la escultura» en Jaén, pueblos y ciudades, 
tomo VI, p. 2.336. 

13  «Un proyecto de monumento a Cervantes». D. Lope de Sosa, 1915. p. 302. 
14  «Proyecto de monumento a Doña Emilia Pardo Bazán», Idem, 1924.
15  Encontramos información del tema en GALERA ANDREU, P. y LÓPEZ PÉREZ, M.; Catálogo Monu-

mental de la Ciudad de Jaén y su Término. Jaén, 1985, pp. 323-324.  
16  VIRIBAY ABAD, M.; Op. cit.
17  «La estatua de Bernabé Soriano», D. Lope de Sosa. 1913, p. 102.
18  «De arte escultórico». Idem, 1915, p. 203.
19  «Un monumento futuro». Idem, 1915, p. 203.
20  «Un trabajo de J. Higueras». Idem, 1916.
21  «Una nueva obra de Jacinto Higueras». Idem, a. 1917, p. 78.
22  JORDÁN, Dionisio; «Apuntes de la Exposición...». Idem, 1920, p. 199.
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En cuanto a temática religiosa, des-
taca sobremanera el San Juan de Dios23 
(1920) que encargara D. Mariano Foron-
da para el Hospital Provincial de Jaén, 
donde era titular, pieza acertadísima, 
varias veces reproducida, inspirada en la 
muerte del santo. Obra plena de natura-
lismo, con expresión interna de extático 
arrebato. Y, desde luego, sus crucificados, 
todos compartiendo un mismo patrón, 
muy original por propio, que usa de pre-
cisas líneas sobre idéntico plano, con gran 
tirantez de miembros, un sucinto marcaje 
anatómico cubierto con escueto y ajusta-
do perizoma, evocador de los usados en 
nuestra transición plateresca; y siempre 
con rostros dulces de facies clásicas. El 
más acertado, quizá por el grado mayes-
tático de su monumentalidad y carisma 
pietista, sin duda, es el «Crucificado de 
la Buena Muerte», de la Catedral de Jaén, 
obrado en 1927, a los que siguen el del 
«Perdón», de Santisteban; en Villacarrillo, dos,  el de la «Vera Cruz», patrón de la loca-
lidad, y el de la Iglesia de Santa Isabel; el existente en la cripta del Sagrario de la Cate-
dral de Jaén, mayestático también, en blanco, en lamentable estado de conservación; y 
otro, el de los «Desamparados», en Pedro Abad (Córdoba), recientemente policromado 
por el cordobés Miguel Sánchez Arjona24. 

Contrasta esta obra con ciertas imágenes, generalmente de candelero, encargadas 
en posguerra para sustituir lo perdido. Excepto unas cuantas tallas, como el San Ginés 
de Sabiote, el «Nazareno» (1941) de Úbeda, y algunas vírgenes como la del Carmen, 
perteneciente a los fondos de la Diputación de Jaén, hoy depositada en la Residencia 
«José López Barneo» de Jaén, casi todas son piezas de solidez hierática, y con rictus 
seco, silente, nada presto a la comunicación, como incapaces para estimular la piedad 
popular. Contemplan más el prisma escultórico que el imaginero. Paradigma de lo 
expuesto son las tallas de cuerpo entero de una Inmaculada (130 cm) en Guarromán, 
un Niño Jesús (50 cm) en la parroquia de la Asunción, de Villacarrillo, y la misterio-
samente desaparecida Virgen del Carmen, de Arjona, majestuosa escultura sedente, 
realizada en 1945 por encargo de C. Barberán25, tomando inspiración en una pintura 
del giennense Hidalgo de Caviades26. 

23  ECHERVI, «El nuevo triunfo de J. Higueras». Idem, 1920, p. 169.
24  BANDA y VARGAS, O. c. p. 305.
25  GONZÁLEZ CHINCOLLA, Diego, Memorial sobre las iglesias e imágenes de la ciudad de Arjona, según 

experiencia propia y datos recopilados en diversos años. Granada, 1987.  
26  «Una nueva obra de Higueras: Nuestra Señora del Carmen para Arjona, Paisaje, 1948, p. 373.

1912. J. Higueras. Monumento a las Batallas. Jaén.
(Foto: J. Domínguez)
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Frente a esta temática, y enlazando con la monumental, tenemos una obra casi 
póstuma, el mismo año de su fallecimiento –quizá obrada con el apoyo del hijo Higue-
ras Cátedra, piensa Viribay–. Se trata del Monumento a Miguel de Cervantes, sito en el 
lateral izquierdo de la lonja del Santuario de la Virgen de la Cabeza, en reconocimiento 
a la crónica que hace a la Romería de Abril en su novela Los Trabajos de Persiles y Segis-
munda. Se trata de un simple cuerpo paralelepípedo, granítico, rematado en frontón, 
con edículo de medio punto luciendo bajos relieves de virtuosa calidad, con tema ale-
górico en torno al  retrato del gran escritor.     

FERNANDO CRUZ MUÑOZ fue 
otro maestro de la tierra (Mancha Real, 
1890-Madrid, 1954). Se desconoce dón-
de y con quién se formó. Cuando se nos 
manifiesta en 1927, ubicado en Andújar, 
era hombre sólidamente instruido en el 
arte escultórico y en los principios de 
la arquitectura ecléctica de retablos. En 
esta ciudad arraigó por casamiento con 
Joaquina Solís Jurado, con la que tuvo a 
sus hijos, seguidores con honradez de la 
profesión, hasta hacerse destacar a nivel 
nacional entre la elite del restauro. Fer-
nando, el primogénito, consagrado a la 
escultura como después veremos, nació 
en Sevilla en el tiempo que por allá an-
duvo la familia; los restantes en Andújar, 
hasta tres más: Antonio (1926), Joaquín 
(1927) y Raimundo (1931). 

De su obra nos interesa el monu-
mento conmemorativo del VII Cente-
nario de la Aparición de la Virgen de la 
Cabeza, levantado en Andújar en 192727, 
que hoy podemos contemplar centrando 
una rotonda inmediata al vetusto puente 
sobre el Guadalquivir. Está realizado en 

piedra arenisca blanquecina, maleable y de fácil descomposición, formando un mono-
lito sobre cuerpo de cartelas con volutas laterales y espacios cuadrados remarcados de 
formas retablísticas, tan al gusto del autor. El central se dedica a la legendaria escena 
que alude a S. Pedro entregando la imagen de la Virgen a San Eufrasio, primer obispo 
de Iliturgi; más arriba, relieves silueteados del Santuario bajo la imagen de la Virgen; y 
rematando, ángeles haciendo de escabel a la corona, objeto parlante del homenaje. Este 

27  CASUSO QUESADA, Rafael; Arquitectura contrarreformista en Andújar (1920-1950). Andújar, 1990, 
pp. 60-61. 

1927. F. Cruz. Monumento V. de la Cabeza. Andújar.
(Foto: J. Domínguez)
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tema mariano lo trata repetidas veces. Son excelentes las terracotas que lo reproducen, 
muy particularmente la talla que le encarga la cofradía hispalense, y que labró tomando 
modelo en la de Sierra Morena, una gran fortuna por cuanto, perdida la original en la 
Guerra Civil, sirvió de inspiración a la nueva titular. 

MARIANO BENLLIURE GIL (Valencia, 1862- Madrid, 1947) acaso sea el escul-
tor de la España de entre siglos. Miembro de una familia de artistas, su infancia, de 
niño prodigio, fue mediatizada por la estética pictórica del padre, aunque se decantó 
por la escultura. Y con tanto ahínco y excelencia como lo manifiestan los galardones 
recibidos aquí y en el exterior. Su larga trayectoria vital le permitió un cultivo plural 
que, partiendo de lo romántico, y con técnica de impresionismo preciosista, evoluciona  
suavizando superficies sobre cuerpos enjutos y esbeltos, que inducen a lo intimista. 

La casi exclusividad de Higueras nos debió apear en algo su obra; sin embargo, 
el Benlliure de sus primeros tiempos, que aflora en sus éxitos de temas infantiles, tau-
rinos, y en los monumentos funerarios del lírico Gayarre y el diestro Joselito, pudiera 
estarnos presente, si se le admite  una terracota de la «Asunción» que guarda el Museo 
de la Catedral28. Pero el grueso de su producción nos llega en los años cuarenta. Así, 

28  CAZABÁN, A.; «En la Catedral. Grupo escultórico de la Asunción de Nuestra Señora», en D. Lope 
de Sosa, 1918, pp. 199 y 200.

Benlliure. Corazón de Jesús. Santuario de la Virgen de 
la Cabeza (Foto: J. Domínguez)

Benlliure. Crucificado. Santuario de la Virgen de la Cabeza
(Foto: J. Domínguez)
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para completar el mobiliario del Santuario de la Virgen de la Cabeza (obra dilecta del 
régimen por cuanto supuso de gesto heroico en la Guerra Civil) se le encargaron dos 
esculturas: un «Crucificado», a tamaño natural, y un «Sagrado Corazón de Jesús», de 
mediana talla, similar al que luce en la Catedral de Cádiz; en Úbeda, suya es la imagen 
de «Jesús Caído» (1942); y en Villanueva del Arzobispo, se cuenta con el «Crucificado 
de la Vera Cruz» (1942), encargado algo inferior al natural (130 x 146 x 44 cm) para 
usar la cruz de plata del desaparecido29. Todas son obras sinceras, aunque a veces pare-
cen seriadas, ya desembarazadas del impresionismo inicial, por acercarse a un crudo y 
particular expresionismo dulce y silencioso, acaso marcado con dejes modernistas que 
nos recuedan a otras piezas de Higueras.

JOSÉ CAPUZ MANANO (Valencia, 
1884-Madrid, 1964) es otra gloria levan-
tina, calificado como «el más importante 
escultor valenciano de la renovación figu-
rativa de la primera mitad del siglo XX»30. 
Miembro de una familia de escultores 
de oriundez genovesa, su vida se orien-
tó en lo profesional dentro del ambien-
te familiar y se consolidó en las escuelas 
de Bellas Artes de Valencia y Madrid, en 
los talleres Granda, becado en Roma, y 
visitando Florencia, Nápoles y París. No 
podemos olvidar que durante su estancia 
romana fue retratado por nuestro pintor 
José Nogué Massó, pintura conservada 
en el Museo Provincial de Bellas Artes de 
Jaén.

La obra de Capuz, tanto en piedra 
como en madera, se adscribe a un rotun-
do clasicismo de sólidas formas. Los in-
flujos románticos que pudo tomar de sus 

contactos con el francés Bartholomé31, no pasan de puras anécdotas. Sus figuras son 
robustas, membrudas, pero de suave textura, con expresión interna fría y distante, algo 
que por aquí contemplamos en lo dejado en Arjona, y en la capital.

En Arjona, hacia 1927, se encargó de la escultura de la Capilla y Cripta que el  
Barón de Velasco, D Fernando Ruano Prieto, construyó en la parroquia de San Juan 
Bautista: un «San Jerónimo» en pequeño formato, hoy perdido, y tres monumentales 

29  En las Tierras del Santo Rostro. Jesucristo a través del Arte en la Diócesis de Jaén. Catálogo exposición, 
2000, p. 306.

30  HERAS ESTEBAN, Elena de las; La escultura Pública en Valencia. Estudio y Catálogo. Universidad de 
Valencia, 2003, p. 84.

31  GUILLOT, Op. cit. p. 39.

J. Capuz. Arcángel. Cripta del Barón Velasco. 
Arjona. (Foto:A. García)
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figuras angelicales alegorías de virtudes32. 
Los destrozos bélicos de 1936 profanaron 
el lugar y las maltrataron considerable-
mente. De todas formas, cuanto queda 
es suficiente para apreciar sus excelentes 
calidades. 

Obra señera es el monumento al 
ingeniero Flores Llamas33 ubicado en la 
Plaza Deán Mazas de la capital. Hoy, sub-
sanado el deterioro que padecía, se halla 
en el Museo Provincial, y repuesto en el 
lugar por copia debida al granadino Mi-
guel Barranco, de la facultad de Bellas 
Artes «A. Cano» y antes en la Escuela de 
Artes y Oficios «J. Nogué» de Jaén. Aisla-
do, rodeado de jardinería, sobre un simu-
lado manantial, luce un hermosísimo at-
lante desnudo, labrado en gneis, ejemplo 
virtuoso de alardes clásicos, muy tenso 
muscularmente, con el dinamismo preci-
so para soportar el equilibrio inestable de 
un enorme sillar, marcado en la delantera 
con el retrato en relieve del homenajea-
do.

 JOSÉ MARÍA BAYARRÍ, también valenciano y miembro de una interesante saga 
de artistas, casi coetáneo con el anterior (Valencia 1886-1970), destaca como escultor 
y poeta34. En lo artístico se formó en la Escuela de Bellas Artes de S. Carlos bajo el 
influjo directo de Capuz, Ballester, Palacio i Coret y, sobre todo, de Alfredo Badenes. 
Detentó Cátedra de Anatomía en la mencionada escuela, y enseñó Estética e Historia 
del Arte. Con una producción eminentemente religiosa, muy repartida dentro y fuera 
del país, su arte encaja en un historicismo declamatorio de naturaleza seiscentista. A 
la parcela giennense nos llega a través de la localidad de Chiclana de Segura, a la que 
visitó en 1948, ponderándola como belleza paisajística35. Debió ser esta la ocasión para 
el encargo de una lápida-homenaje (que persiste) al médico, filántropo y poeta don 
Juan Antonio Cobo Mora (1845-1907), y el del Cristo de la Expiración36 que luce en 
la parroquia, muy influenciado del barroquismo, y con buen acierto en la expresión 
cadavérica del rostro.   

32  Sobre la inauguración en 1930 de este lugar informó el sacerdote don Juan Montijano, dando cuenta 
de lo comentado. El informe se trascribe en el libro de GONZÁLEZ CHINCOLLA, o. c. p. 127.

33  CAZABÁN, A.; «En Jaén. En memoria de Flores Llamas» en D. Lope de Sosa, 1930, p. 250.
34  MORENO MORENO, J.; L’ actualitat del pensament de Joseph Mª Bayarri, www.cardonavives.com
35  «Versos de José María Bayarrí. Ángela F. Párraga», Paisaje, nº 48, 1948, p. 1.367.
36  «Mármol y bronce en Chiclana», Paisaje, nº 48, 1948, pp. 1.484, 1.485.

J. Capuz. Monumento a J. Flores Llamas. Jaén. Réplica. 
(Foto: J. Domínguez)
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PÍO MOLLAR FRANCH (Valencia, 1878-1953) es otro escultor valenciano, con 
influjos de Formet, Vergara, Bonet y Muñoz, que expandió su credo artístico en diver-
sos monumentos, panteones y grupos escultóricos con una temática principalmente 
religiosa, dentro y fuera de España. Nuestra provincia contó con la obra de imaginaría 
de Pasión que dejó antes de 1936 en las ciudades de Jaén37, Torredonjimeno, Linares38 
y Úbeda. En esta última realizó el grupo de «Jesús en su entrada a Jerusalén», la «Santa 
Cena», el «Descendimiento» y ciertas figuras completando el paso de «Ntra. Sra. de las 
Angustia». Actualmente sólo poseemos el «San Juan» del «Santo Entierro», trasladado 
a la parroquia de la Magdalena de Jaén, e integrado en la Cofradía de la Clemencia. Una 
figura de rostro apolíneo, sumamente afectado de blanda y anodina expresión.

RAMÓN MATEU MONTESINOS (Valencia, 1891-Madrid, 1981) acaso sea el 
más importante escultor con que contó Jaén entre 1933 y 1940, donde anduvo como 
profesor de Modelado y director de la Escuela de Artes y Oficios39. Su acción en la Jun-
ta de Incautación y Salvamento del Tesoro Artístico en tiempos de la Guerra Civil fue 
decisiva para la protección de la riqueza patrimonial  local. 

37  Hacia 1923, Mollar hace un nuevo paso de la escuadra de la Sentencia, de la cofradía de la Vera 
Cruz, según Francisco Jiménez Delgado. (Libros de Actas de la Vera Cruz de Jaén y sus escuadras, en Alto 
Guadalquivir, 2009, pp. 48-50.

38  FERNÁNDEZ RUIZ, Alfonso; La Pasión en Linares, 2005, p. 100.
39  Una ficha del personaje se encuentra publicada en LÓPEZ PÉREZ, M. y RECIO MORA, R.: Escuela 

de Artes y Oficios de Jaén. Primer Centenario, 1907, p. 114.

Bayarri. Expiración. Chiclana de Segura
(Foto: J. Domínguez)

San Juan. Pío Mollar. Jaén.
(Foto: J. Domínguez)
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Artista académicamente instruido en las escuelas de San Carlos y San Fernando, 
se perfecciona con el afán viajero por Europa y América, acreditándose con merecidas  
medadas y distinciones. Fue Tercera en la Nacional de 1915; Segunda, en la de 1926; y 
Primera, en 1941; además de Premio Nacional de Escultura, 1947. Ante semejante cu-
rrículo, fácilmente se comprende que sea catalogado como uno de los más destacados 
miembros del grupo de escultores renovadores del clasicismo40. 

Hombre prolífico, cultiva todos los 
géneros, desde el retrato, de lo que he-
mos de citar la serie de aborígenes ame-
ricanos modelados del  natural, hasta los 
monumentos de carácter urbano, como el 
levantado el año 1946 en Valencia a José 
Aguirre Matiol, pasando por los temas de 
carácter religioso, siempre muy afecto al 
clasicismo barroco41 y al aséptico raciona-
lismo clásico. 

Tres soberbias obras recuerdan su 
paso por esta tierra: el «Cristo del Mar», y 
los «Santos Bonoso y Maximiano», patro-
nos de Arjona. El «Cristo del Mar», que 
hoy conocemos como «Jesús Preso» de 
la Cofradía de la Vera Cruz, sita en San 
Ildefonso de Jaén, es una magistral es-
cultura en madera a tamaño natural, de 
gran elegancia, esbeltez y sobrio raciona-
lismo, que le valió al autor aquella Segun-
da Medalla en 1940. Cubierto de túnica 
blanquecina que cae en amplios y lisos 
pliegues, nos ofrece un cuerpo en escorzo 
parabólico, con brazos lánguidos sobre 
el cuerpo y manos unidas, en actitud de 
silente caminar, en porte muy erguido, 
muy mayestático, de mirada ausente y cabellera hacia atrás, como absorto en la divini-
dad del milagro que manifiesta andando sobre las aguas.                      

«Los Santos Bonoso y Maximiano» sin duda se integran en la escultura más for-
nida y aguerrida que el siglo XX dejara en Andalucía. Aquí es evidente el historicismo 
clasicista que busca entronque directo con las bizarras esculturas castrenses de Roma, 
siguiendo siempre el afán heroico e idealizante con que se concibieron los retratos 
imperiales, lo cual no nos parece extraño si tenemos en cuenta que el flamante régi-
men franquista, antes de definirse por la estética neobarroca, sintió predilección por 

40  HERAS ESTEBAN, E. de las; o. c. p. 80. 
41  Ibidem. 

Mateu. Cristo del Mar. Jaén.
(Foto: J. Domínguez)
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el clasicismo imperialista de los totalitarismos nazis o fascistas. Y es éste el que aquí 
asoma, aunque sea sin llegar a la aspereza expresiva del alemán Arno Breker ni a la 
simplificación con que el extremeño Juan de Ávalos (Mérida1912-Madrid, 2006) usa 
su colosalismo en el «Valle de los Caídos».

Se trata de representar dos soldados romanos, hermanos, nacidos en la heroica 
Iliturgi, que, el año 308, en Urgavona (Arjona), por su condición cristiana, fueron mar-
tirizados en la persecución de Diocleciano. El culto surgido en 1628, en plena Contra-
rreforma, encuentra base en el cronicón Omnimoda... del enigmático Flavio Dextro; y su 
iconografía, en las Actas martiriales aparecidas el 1639 en el monasterio de Gerdo42. 

Dos efigies en madera policromada de sólida complexión, que alcanzan los 180 
cm. de altura, felizmente resueltas en la gallardía de su equilibrada anatomía, y en la se-
renidad de sus bellas facciones silentes, en gran paralelo con el periodo clásico del arte 
griego. Tienen hermosas cabezas de rizos encaracolados, laureadas como triunfadores 
olímpicos, con equilibradas anatomías fornidas, un tanto en disposición de escorzo 
praxiteliano, portando espadas en la diestra y palmas en la siniestra.

Dentro de este sabor clasicista hemos de situar una bella cabeza de putti, que firma 
en Jaén, actualmente en la colección de C. Aceituno, hecha en cerámica vidriada, sugi-

42  DOMÍNGUEZ CUBERO, J.; «Sobre la iconografía de los Santos Bonoso y Maximiano, patronos de 
Arjona», en Homenaje a don Luis Coronas. Jaén, 2001, pp. 119-130.

1940. R. Mateu. Bonoso y Maximiano. Arjona.
(Foto: A. García)

R. Mateu. Putti.
(Foto: J. Domínguez)
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riendo modelos donatellianos o, mejor, barros vidriados según Della Robbia. Excelente 
muestra donde se conjuga clasicismo y realismo de modernidad.  

FRANCISCO FONT, el escultor catalán universalizado, que vivió entre los siglos 
XIX y XX, y que tanto trabajó para la orden carmelita, nos dejó su arte en la provincia 
como autor, en Arjona, de la desaparecida «Virgen del Carmen»43 (1898) de la iglesia 
de este nombre, patronato del conde de Antillón, que fue el comitente. Una imagen 
pedestre, muy correcta de formas, envuelta en el halo artístico de los prerrafaelistas.

LORENZO COULLAUT VALERA (Marchena,1876-1932), miembro de una fa-
milia cántabra establecida en Andalucía, a la que pertenecía también su protector, el 
famoso escritor egabrense Juan Valera, comienza en Sevilla su aprendizaje con Susillo, 
y después en Madrid con Querol, aunque siempre sin perder el rodinianismo impuesto 
por Benlliure. Su producción es, ante todo, de temática civil, aunque ocasionalmente 
atiende a lo religioso. Cuentan con sobrada fama sus obra de carácter monumental. 
Entre ellas cabe enumerar el «Monumento a Bécquer» en el Parque de María Luisa, el 
«Triunfo de la Inmaculada», el de «Colón», etc, todos en Sevilla; otros se encuentran 
dispersos por poblaciones andaluzas, y hay que citar con énfasis, por su grandiosidad, 
el de «Cervantes» en la Plaza de España de Madrid, que dejará inconcluso por falleci-
miento.

43  GONZÁLEZ CHINCOLLA, o. c. p. 284.

L. Coullaut-Valera. Mausoleo. Linares. (Concejalías del PHT del Ayuntamiento de Linares). 
(Foto: J. Domínguez)
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A Jaén llegó como autor de la cripta 
del Hospital de los Marqueses de Linares. 
Un centro fundado en 1901 e inaugurado 
en 1917. Un año después, hicieron en-
trada los restos mortales de los patronos 
para ser inhumados en su mausoleo, re-
cién acabado de construir.

La cripta, de planta cruciforme, en 
el subsuelo de la iglesia e iluminada por 
claraboya, ubica en el centro el sepulcro; 
al fondo, dos hermosas figuras de «San 
José» y «San Raimundo de Fitero»; y, 
presidiendo el conjunto, sobre la mesa 
de altar, un «Crucificado». El sepulcro, 
de los llamados de cama, hecho túmulo 
funerario, muy inspirado en los catafalcos 
renacentistas de Fancelli, todo en mármol 
blanco y bronce, presenta en lo superior, 
y con gran precisión realista, las sober-
bias estatuas yacentes de los marqueses; 
«Fe», «Caridad» y heráldica patronal, se 
reparten las esquinas; en los laterales, se 
escenifican actos de caridad: concesión 

de becas y asistencia a desvalidos; y, en los extremos, relieves de los dos mencionados 
santo protectores, aquellos situados en el fondo, cual colosales imágenes policromadas 
que sorprenden por su dimanante realismo. Sin duda, son piezas museísticas, precisas 
de una adecuada restauración. 

Apartándose de esta técnica de perfecto acabado, encontramos el broncino «Cru-
cificado» que preside el altar. Figura pequeña, abocetada, muy impresionista, estirada 
sin romper el equilibrio anatómico, pisando pedículo y sobre ancha cruz plana con 
crucero nimbado al modo céltico-gaélico. 

ANTONIO MARTÍNEZ OLALLA (1907-1984), natural de Granada, de amplísi-
ma obra civil y religiosa, del que se ha dicho que dejó impronta en todos los escultores 
granadinos que le siguen. Nos interesa en cuanto autor de un Crucificado que anduvo 
presidiendo la iglesia del Hospital de los Marqueses de Linares, hoy depositado en la 
sede de la Agrupación de Cofradías de la misma ciudad. Obra muy valiente, que intenta 
romper con lo establecido, dejando ciertos presupuestos poscubistas 

JOSÉ NAVAS-PAREJO PÉREZ (Álora, 1883-Granada, 1953) nos llega en la dé-
cada de 1940, en plena etapa de reposición. Su continuada presencia en Granada le 
integró en la ciudad, donde poseyó un amplio taller interdisciplinal, apto para la reta-
blística, escultura y orfebrería, que se expande dentro y fuera de España. 

L. Coullaut. 1917. Crucificado. Linares.
(Foto: J. Domínguez)
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Artista plenamente formado en los centros artísticos de Granada, le cupo el honor 
de contar con la maestría del pintor e historiador don Manuel Gómez-Moreno Gon-
zález, y la de los escultores Morales González y Mariño Peñalver. A los veintidós años 
es profesor de la escuela de Artes y Oficios, y comienzan los éxitos, reconocimientos, 
premios y menciones honoríficas. Su obra «El Dios Pan» le valió Medalla de Oro en la 
Exposición celebrada en la ciudad en 1898. Destacó como retratista. Notables son los 
bustos que realizó en 1921 al duque de San Pedro de Galatino, y el de Alfonso XIII, con 
destino al Palacio de Oriente.

Pero su obra es ante todos religiosa. Efectivamente, tomando base en los esteti-
cismos del barroco granadino, tan apegado a un clasicismo de ademanes serenos, a lo 
Cano, Mena o Mora, sus imágenes, de presencia placentera, se prodigan y, desde luego, 
la vecina tierra giennense quedó bien surtida. De su primera época, de 1926, eran un 
trono de plata y unos angelitos tallados por encargo de la familia Contreras para la 
«Virgen de los Dolores» de Arjona, todo perdido44. En 1948, el Ayuntamiento de Jaén 
le encarga una lámpara de plata para la Virgen de la Capilla, plenamente inspirada en 
la que diseño A. Cano para la catedral de Granada. El grueso de su amplia producción 
corresponde a los primeros años de posguerra, ya detentando el cargo de Jefe Provincial 
de la Obra de Artesanía de Granada. El oriente andaluz le acaparó mucha producción, 
destacando la expoliada zona jaenera. Es prolija por aquí su acción como muestrario, 

44  GONZÁLEZ CHINCOLLA, o. c. pp. 131-132. 

Martínez Olaya. Crucificado. Linares.
(Foto: J. Domínguez)

1945. J. Navas-Parejo. Virgen del Carmen. 
Arjona. (Foto: J. Domínguez)
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cabe indicar la «Virgen de los Dolores» de Arjona (1943), concordante con otras, como 
la de Mengíbar (1940), localidad donde se le cuenta más obra, destacando la Magda-
lena penitente (1940), que tantos ecos tiene de los Mena. De todo, destaca por monu-
mentalidad, proporciones y exquisitez de policromado, la «Virgen del Carmen» de la 
iglesia del mismo nombre de Arjona, que encargó en 1945 el Conde de Antillón y Mar-
qués de Albayda, para suplir la perdida, de Font, obra inspirada en la que dejó Mora en 
las Carmelitas Calzadas, de Granada45; sin embargo, otra versión, ahora de pie, que se 
halla en San Juan, de Jaén, no guarda el mismo carisma. En 1944, la Dirección General 
de Regiones Devastadas, a través del arquitecto conservador de la Alhambra, Francisco 
Prieto Moreno, para la reconstrucción del Santuario de la Virgen de la Cabeza, le hace 
encargo del retablo mayor, la imagen titular y sus andas procesionales46. Martos es otra 
localidad que cuenta con dos buenas tallas, un «Nazareno» (1941) y un «Cautivo» 
(1945). En el pueblo de Begíjar, hemos de citar el «Crucificado de la Vera Cruz», patrón 
de la localidad, talla que, igualmente, sustituyó al labrado en el siglo XVI47. 

DOMINGO SÁNCHEZ MESA (Chu-
rriana de la Vega, 1903-1989) es otro gran 
escultor-imaginero formado en Granada, 
que comparte con el anterior la produc-
ción de la ciudad en el segundo tercio del 
siglo. Alumno del escultor Eduardo Espino-
sa Cuadros, decide su emancipación en los 
años treinta.

Igualmente adicto a la misma tradi-
ción barroca, organiza modelos correctos, 
dulces de expresión, capaces de satisfacer a 
una clientela interesada en la reproducción 
de obra sin aparcar el tradicional carisma 
religioso. En nuestra provincia contamos 
con lo dejado en Jaén, Arjonilla, Villanueva 
del Arzobispo, Villargordo, Mancha Real,... 
Produjo muchas vírgenes, mayormente de 
candelero, y casi siempre reiterando mode-
lo. En Jaén, cuentan las Dolorosas de la «Es-
trella» y de la Vera Cruz; en Villargordo, la 
«Soledad»; en Arjonilla, las de las «Batallas» 
y el «Rosario»; en Mancha Real, también la 

del «Rosario», su patrona... Sin embargo, de todo esto destacan dos piezas en la capital. 
Una, el «Crucificado de la Vera Cruz» (1947), digno en técnica, pero nulo en creati-

45  Ibidem, pp. 302-303.
46  TORRES LAGUNA, C.; La Morenita y su Santuario. Andújar, 1961, p. 288.
47  DOMÍNGUEZ CUBERO, José; La escultura del Crucificado en el «Reino de Jaén» (s. XIII – s.XIX). Jaén, 

2009, pp. 124-125. 

1947. D. Sánchez Mesa. Crucificado de la Vera Cruz. 
Jaén. (Foto: J. Domínguez)
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vidad, como fidelísima réplica del granadino de las «Misericordias» de José de Mora. 
La otra la tenemos en el majestuoso y monumental «San Roque» de la localidad de 
Arjonilla, muy deudor del realizado por J. Risueño.   

JUAN LUIS VASSALLO PARODI (Cádiz, 1908 – Madrid, 1986), miembro de 
una familia de artistas gaditanos de procedencia italiana, ocupó destacado lugar en la  
escultura española del segundo tercio del siglo, figurando «entre el elenco de escultores 
relevantes del siglo»48. Su formación comienza en los centros donde el padre ejercía do-
cencia: Córdoba, Baeza y Madrid. Conoció los consejos de Capuz, Aniceto Marinas, y 
Benlliure. Sería en 1931 cuando decide ingresar en la Escuela Superior de San Fernan-
do, figurando después entre la plantilla del profesorado de Arte y Oficios de Ávila, Jerez 
y Madrid, como catedrático de Modelado y Composición en la Superior de Sevilla, y de 
Modelado en la de Madrid. Su labor se reconoció al nombrársele académico numerario 
en Cádiz, Madrid y Sevilla; recibiendo entre sus galardones la Tercera Medalla en la 
Exposición Nacional de B. Artes de 1934; la Primera en el mismo certamen de 1935, 
y el Primer Premio en el Concurso Nacional de Escultura 1936. Su labor fructificó en 
un puñado de buenos artistas de entre los que conviene nombrar a Antonio Alba, Juan 
Abascal Fuentes, Eladio Gil, Manuel de la Fuente, Juan Lafita y Jorge de Oteyza. 

De estos, fue JUAN ABASCAL FUENTES49 (Sevilla, 1922-2003), abogado, escul-
tor, imaginero y profesor, el que llegó a Jaén, dejándonos una obra de corporidad 
barroquista, como el «Yacente» de la Cofradía del Calvario; «S. Juan» (1965), de la 
Cofradía de la Soledad; la «Oración en el Huerto» de la Cofradía de la Vera Cruz; y el 
grupo del «Beso de Judas», en el templo de Cristo Rey (1967), quizá el mejor conjunto 
de la imaginería de posguerra en Jaén.

La obra de Vassallo, evolucionando de la figuración impresionista al simplismo 
poscubista, pasando por un particular naturalismo, y usando de variedad de soportes 
–barro, yeso, mármol, piedra y madera–, atiende tanto a lo religioso como a lo profano, 
ya sea en estatuaria o relieve, con incursiones en la medallística y en el retrato.

Bien diligente anduvo Jaén en recibir su acción, que no es muy abundante, pero sí 
significativa de sus etapas. En 1927, se les encargan quince relieves de los misterios del 
monumental rosario que jalona la calzada del Santuario de la patrona de Andújar50. En 
el acto de clausura del año jubilar, en 12 de agosto de 1928, fue inaugurado. Tan sólo 
diecinueve años tenía el autor; aún era discípulo en Baeza, bajo la dirección de Pueyo y 
García de Lara, cuando atendió al encargo. Gracias a las fotografía que ilustran la revis-

48 Abunda la bibliografía sobre este escultor; entre lo más básico tenemos: MERINO CALVO, J. An-
tonio; Tradición y contemporaneidad: el escultor Juan Luis Vassallo Parodi. Cádiz, 1987.- BANDA Y VARGAS, 
Antonio de la; «Elogios del escultor gaditano Juan Luis Vassallo Parodi». Anales de la Real Academia de Bellas 
Artes de Cádiz, nº 2, 1984; Idem, «Panorama de la escultura sevillana del siglo XX». Homenaje al profesor Dr. 
D. José Hernández Díaz. Universidad de Sevilla, Sevilla, 1982.

49  DÍAZ VAQUERO, María Dolores; Imagineros Andaluces Contemporáneos. Córdoba, 1995, pp. 157-
159. 

50  ALCALÁ VENCESLADA, Antonio, «El Rosario Monumental» D. Lope de Sosa, pp. 259-266
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ta D. Lope de Sosa, una del misterio de la 
«Encarnación» y otra de la «Visitación», 
más el de la «Coronación de María» que 
perdura, podemos acercarnos a su conoci-
miento y formar un criterio positivo ante 
la excelencia con que se modelan bajos 
relieves, de alta morbidez en esbeltísimas 
figuras organizadas simétricamente, re-
cordando un eclecticismo entre el Moder-
nismo, Prerrafaelismo e Impresionismo. 
Fue una obra de juventud, certificada por 
la foto del joven maestro aparecida en la 
mencionada revista, augurándole un fu-
turo «espléndido y luminoso, el amanecer de 
días de gloria»51.  

En la reposición de lo perdido, par-
ticipó con menos avidez que otros. Sólo 
Úbeda y Baeza cuentan con su acción. En 
la primera, dejó en 1942 el «Crucificado 
de la Expiración», quizá encargo de su 
Cofradía a propósito de la estancia del ar-
tista en la ciudad para restaurar la «Trans-
figuración» de Berruguete en la iglesia del 
Salvador. Se trata de una talla, que para 

nada tiene en cuenta la perdida en 1936, bastante corpulenta, de perfiles redondeados, 
como si ensayara un romanismo particular, que se cimbrea levemente, sin exceso de 
marcaje anatómico, clavado en orden triangular a un madero arbóreo, y con rostro im-
plorante pero sin asomos de acrimonía. Distinta es la versión que aparece en el grupo 
del «Calvario» de la iglesia de Santa Cruz, de Baeza; tres crucificados de enjutos cuer-
pos, muy lisos, organizados con sequedad geométrica, un tanto poscubista, por otro 
lado, tan propio de la década de los años 60, en que fue tallado.   

JOSÉ MARTÍNEZ PUERTA (Almería, 1890), profesor y tratadista, en la década 
1923-1933, enseñó Modelado en la  Escuela de Artes y Oficios de Jaén, donde dejó el 
tratado que lleva por título Carácter de las Enseñanzas de Artes y Oficios. Era ya hombre 
experimentado en la docencia practicada en la Normal de su ciudad natal, y en la Es-
cuela de Artes y Oficios de Melilla. De Jaén pasó a Granada, impartiendo enseñanza en 
varios centros, y realizando obra principalmente de imaginería pasionista para reponer 
lo desaparecido.   

En Jaén realizó la talla del «San Juan» (1928) de la Cofradía de la Expiración, pieza 
policromada, de resuelta solidez en su innovación postural, y un «Calvario» en metal 
repujado que luce en la capilla que la familia Flores-Lemus posee en el Cementerio 

51  «... Y dice don Lope», D. Lope de Sosa, 1928, pp. 267-268. 

1927. J. Martínez Puerta. Calvario. Capilla Flores-Lemus. (Foto: J. Domínguez)

Vasallo. Crucificado del Calvario. Baeza.
(Foto: J. Domínguez)
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de S. Eufrasio. Un espacio de planta cua-
drada diseñado en 1927 por el arquitecto 
Berges Martínez, del que fue colaborador. 
Ambas esculturas son piezas hijas del 
tiempo modernista que corría; sobre todo 
el «Calvario», cuyas figuras, de extrema 
esbeltez, decantan cierto laconismo no 
desvinculado de historicismo neobizan-
tino52.  

ANTONIO CATILLO LASTRUCCI 
(Sevilla, 1882-1967) es otro artista que se 
nos manifiesta prolíferamente en la repo-
sición de posguerra. Iniciado con Susillo 
Fernández, se consolidó en el oficio en la 
Escuela de Artes Aplicadas y Oficios Ar-
tísticos de su ciudad natal. Hombre con 
aspiración, poseyó beca de la Diputación 
Provincial y logró premios; la «Gran Gue-
rra» de 1914 le frustró el anhelado viaje a 
Roma, pero consiguió ver el arte guardado 
en Madrid y París, lo que le hace poseer 
una espléndida  formación, que le lleva a 
considerársele uno los más grandes ima-
gineros del siglo XX, galardonado con la Orden de Alfonso X el Sabio y con la Medalla al 
Mérito del Trabajo. Su impronta quedó marcada en un sustancioso discipulado, integra-
do por sus hijos Manuel y Antonio, José Pérez Delgado, José Ovando Marino, y otros 
maestros  que nos dejaron obra, como ANTONIO ESLAVA RUBIO, autor de la Virgen de 
la Esperanza (1952) de la iglesia de Cristo Rey de la capital, y RAFAEL BARBERO MEDI-
NA, descendiente de una zaga granadina, que termina afincándose en Sevilla, autor del 
hermoso «Nazareno» (1937) y «Dolorosa» (1937) de Campillo de Arenas53, dos exce-
lentes piezas de candelero, marcadas con naturalismo clasicista de serenidad y dulzura.

Aunque Lastrucci usa de versatilidad temática, lo religioso prevalece sobre lo civil, 
y esto siempre con fuerte extracción historicista de raigambre sevillana, infiltrada del 
arte de Montañés, o de sus seguidores. Su obra la conoce toda España, particularmente 
la región andaluza y, desde luego, su mayor parcela de acción corresponde a la Anda-
lucía Occidental y Málaga. 

52  CAZABÁN, Alfredo; «La Capilla-Panteón de la Familia Flores-Lemus», D. Lope de Sosa, 1928, pp. 
209-212. El autor hace un pormenorizado estudios de las esculturas, a las que atribuye novedades dentro 
de la tradición.

53  FERNÁNDEZ HERVÁS, Enrique; «Imágenes procesionales de Semana Santa de Campillo de Are-
nas», Alto Guadalquivir, 1991, pp. 60-61.

1927. J. Martínez Puerta. Calvario. Capilla Flores-Lemus.
(Foto: J. Domínguez)
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Al parecer, a nuestra provincia 
llegaron sobre la media docena de 
obras: un «Sagrado Corazón de Jesús» 
para Arjona; «Cristo en su triunfal 
entrada a Jerusalén» para Torredonji-
meno; «Ntra. Señora del Rosario» en 
Andújar; y en Cazorla un «Yacente» y 
una «Dolorosa».

Efectivamente, hacía 1946, para 
presidir el gran retablo que se montó 
en la Capilla Mayor de la parroquia de 
San Martín de Arjona, dos años antes 
levantada de cimientos por la Direc-
ción General de Regiones Devastadas, 
bajo un buen diseño neobarroquista 
del arquitecto don Ramón Pajares, se 
encargó a Lastrucci, por parte de la fa-
milia Talero, un monumental «Sagra-
do Corazón de Jesús», de sólida apos-
tura en su esbeltez, muy frontal, de 
porte mayestático y ademán sereno en 
un rostro silente que parece evocar el 
retrato de Jesús que propone Lentulo. 
Se cubre con oscura túnica estofada, 

caída en liso con suave y rítmico plegado, lo que enfatiza la apuntada esbeltez hasta 
llevarnos  a recordar el clasicismo del famoso auriga de Delfos.

La «Entrada de Jesús en Jerusalén» llegó en 1957 a Torredonjimeno, mostrán-
donos un Cristo que, pese a la diferencia cronológica con el arjonero, para nada ha 
cambiado el cariz, índice de una estandarización del modelo. Algo que ocurre también 
con sus vírgenes. «La Dolorosa» de Cazorla y la «Virgen del Rosario» de Andújar, que 
llegara procedente del área sevillana por donación de la familia Cáceres, son obras de 
candelero, de agraciado rostro en emoción interna, comparable a la «Virgen del Dulce 
Nombre» de la parroquia sevillana de San Lorenzo, donde parece arrancar la serie.  

 

SEBASTIÁN SANTOS ROJAS, (Higuera de la Sierra, 1895-Sevilla, 1997), aunque 
nacido onubense, por formación y desarrollo vital se puede considerar sevillano, hasta 
el extremo de poderlo estimar como el que mejor supo plasmar en el siglo XX la reli-
giosidad sevillana, para lo que no estaría de más decir que usó descarado mimetismo 
del barroquismo hispalense. Su formación corrió en la  Escuela de Bellas Artes de Santa 
Isabel de Hungría, con los profesores Díaz-Pintado y Sánchez Cid54. Atendió a la obra ci-
vil, suyos son los monumentos a «Cervantes» y a la famosa cigarrera «Carmen», pero su 

54  SANTOS CALERO, Sebastián, Sebastián Santos Rojas. Escultor-Imaginero. Sevilla, 2005. 

1946. C. Lastrucci. Corazón de Jesús. Arjona.
(Foto: A. García)
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fuerte está en lo religioso, sintiendo destacado interés por el tema de vírgenes, con tanto 
énfasis que no estaría mal parangonarle con los clásicos Bolduque y Vázquez, el viejo. 
No desmerece la nómina de sus cristos, destacando el «Señor de la Cena», de Sevilla 
(1955), y, desde luego, el «Yacente» de la localidad de Jódar (Jaén), que nos interesa.  

Es este «Yacente» una escultura en ma-
dera policromada, a tamaño natural, que en-
cuentra referencia directa con los Cristos de 
Juan de Mesa, para lo que se apunta como 
modelo –en gesticulación y paño de pure-
za– el de «Ntra. Sra. de las Angustias», de 
Córdoba55. Datos estos que, lógicamente, le 
restan originalidad, aunque haya que reco-
nocer el perfecto acabado que se ajusta a un 
excelente trazado caligráfico pleno de morbi-
deces y detalles preciosistas.        

ANTONIO ILLANES RODRÍGUEZ (1901-
1976) es otro importante escultor laureado 
del occidente andaluz que conviene referir. 
Polifacético en su temática, hizo incursiones 

55  ALCALÁ MORENO, Ildefonso, «Jódar y sus imagineros. Sebastián Santos Rojas», Alto Guadalquivir, 
1997. Idem «Jesús Yacente, una lección de anatomía, joya de la imaginería», en Jódar. La iglesia de la Asunción: 
Arte e Historia, Úbeda, 2006. 

1964. S. Santos. Yacente. Jódar.
(Foto: J. Navarrete)

Illanes. Gran Poder. Andújar.
(Foto: J. V. Córcoles)
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en el campo de lo moderno y es autor del «Nazareno del Gran Poder» de Andújar 
(1954), concebido dentro del tradicionalismo barroco sevillano, tratado con la mayor 
honradez y profesionalidad artística. 

LA SEGUNDA GENERACIÓN DE ESCULTORES

Sin otro criterio que la diferenciación cronológica de unos maestros que han na-
cido ya entrado el novecientos, y sobre todo, en algunos, los más jóvenes, el atisbo 
de ligeros acercamientos a las novedades vanguardistas, podemos ofrecer una nómina 
integrada, entre otros, por Jacinto Higueras Cátedra, Amadeo Ruiz Olmo, Federico 
Coullaut-Valera Mendigutia, José Rubio Vernia, Francisco Palma Burgos, Víctor de los 
Ríos, Fernando Cruz Solís, Cayetano Aníbal González, Constantino Unghetti Álamo, 
y Antonio González Orea. Hay que observar que, en su gran mayoría, también contri-
buyeron a la reposición del patrimonio perdido, aunque también a otro de nueva crea-
ción, lo que resulta en bastantes casos destacada obra a la que estaría bien dedicarle un 
serio y detallado estudio, con capacidad para romper con la crítica que en ciertos casos 
le considera fieles seguidores de la estética barroca.

 

JACINTO HIGUERAS CÁTEDRA (Santisteban del Puerto, 1914-Madrid, 2009) 
hijo de Jacinto Higueras Fuentes, formado básicamente con el padre, desarrolla una 

amplia acción dentro y fuera del país. 
Académico en la de San Fernando, 
con estudios universitarios de Huma-
nidades y experiencia en el mundo del 
teatro (formó parte  del grupo «La Ba-
rraca» con F. García Lorca), encontró 
su espacio expresivo en lo escultórico, 
con un polifacetismo donde entra el 
retrato, el monumento urbano y lo re-
ligioso, siempre usando de principios 
que se desvinculan de lo tradicional 
–a veces con incursiones a la abstrac-
ción– para atender a volúmenes lisos 
y aristosos, poco contrastados, de ad-
hesión cubista, lo que trasciende a sus 
piezas de temática religiosa, que poli-
croma con tendencia a la planitud.       

Aunque vinculado a los círculos 
madrileños y en relación profesional 
con los arquitectos Fisac y Torroja, 
entre Jaén y el artista nunca faltó un 
contacto manifestado tanto en la pren-

Higueras Cátedra. San Roque. Jaén.
(Foto: J. Domínguez)
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sa56 como en las exposiciones57 que se le organizan. Sin embargo, su obra no se nos 
manifiesta con la esplendidez que lo hace la del padre. Sólo se posee el monumento a 
su progenitor –una simple cabeza de interés– en la plaza de San Agustín, el «Caballo 
con Jinete» (2001) de la Universidad de Jaén y las imágenes titulares de la parroquia de 
Ntra. Señora de Belén y San Roque, más el grupo de «Jesús en su entrada a Jerusalén», 
encargado por la cofradía titular y hoy reemplazado por otro de naturalismo sevillano 
y guardado en el convento de Dominicas. 

FERNANDO CRUZ SOLÍS (Sevilla, 1923-Manzanares el Real, 1903), aunque na-
cido sevillano, Andújar, la patria chica 
de su madre y hermanos, siempre lo 
tuvo por preclaro hijo. Aún alumno 
de la Escuela de S. Fernando, de «es-
cultor andujareño» le califica la prensa 
en 1948, congratulándose por la con-
secución de beca en Roma58. Artista de 
reconocidísimo prestigio, varias veces 
galardonado en exposiciones naciona- 
les y extranjeras (Bienal de Cuba y Ve-
necia), se distinguió también en el cam-
po de la enseñanza como Catedrático 
de las escuelas superiores de BB. AA. de 
Madrid, Valencia y Barcelona, e integra-
do en órganos decisorios de los centros 
universitarios, museísticos y de restau-
ración. 

Sin embargo, pese al sincero re-
conocimiento, por aquí apenas cuenta 
su creatividad. Sólo a Úbeda, ciudad 
avezada en renovación plástica, le lle-
gó una producción, aunque ya fuera de 
los límites cronológicos que nos hemos 
marcado, cuando el maestro contaba 
con la colaboración del también escul-
tor andujareño R. Conesa. Se trata de la 

sólida y elegante escultura de fémina alegórica mostrada en el «Monumento a la Cons-
titución» (1982), que fuera modelado en el taller del citado colaborador.

56  GONZÁLEZ LÓPEZ, J.; «En el Estudio de Jacinto Higueras Cátedra. Una luz en la sombra», Paisaje, 
nº, 1950, pp. 1.038-1.041.

57  1996, Exposición Individual, en el Museo Provincial de Jaén, 1995, participó en la Exposición Colectiva 
de Artista Giennenses, en el Centro Cultural del Antiguo Hospital de San Juan de Dios, donde se hallaron 
expuesta piezas del padre.   

58  CALZADO GÓMEZ, Francisco, «Fernando Cruz Solís, marcha pensionado a Italia, como escultor 
medallista» en Paisaje, 1948, pp. 1.460-1.463.

1982. F. Cruz Solís y R. Conesa. Monumento a la 
Constitución. Úbeda. 

(Foto: J. Domínguez)
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Artista de versatilidad, su obra se plasma en madera, bronce o piedra, siempre sin 
salirse de la plástica figurativa, a la que supo insuflar las novedades experimentadas, 
sobre todo en Italia, muy particularmente en lo dejado por  Marino Marini y Manzú, 
tan reconocible en la imaginería religiosa que con abundancia quedó en Castilla –«Sta. 
Teresa», en el convento teresiano de Ávila, y, entre otros, un «Cristo Yacente», en Gua-
dalajara–, destacando sobremanera las grandes empresas que supusieron las puertas 
broncinas de la basílica del Valle de los Caídos y los cuatro grupos figurativos que ro-
dean el «Monumento al Sagrado Corazón de Jesús», del Cerro de los Ángeles.

RAFAEL RUBIO VERNIA (Valencia 1923-Madrid, 1986) fue un indiscutible va-
lor de la escultura valenciana, formado en la Escuela Superior de BB. AA. de San Carlos, 

que nos llegó en 1951, ya con  expe-
riencia docente en la disciplina de Mo-
delado que impartirá en la Escuela de 
Jaén, donde además ejerció la direc-
ción, hasta su traslado, doce años des-
pués, a la Escuela nº 1 de Madrid59. 

Prolífera fue aquí su labor, ha-
ciendo esculturas de densa corpo-
reidad, de sólidas cabezas orondas 
y marcadas facciones silenciosas al 
modo de los clásicos griegos. Atendió 
a encargos religiosos. Para la Cofradía 
del Resucitado talló en 1952 la ima-
gen titular, posteriormente cambiada 
en su originalidad por C. Unghetti en 
orden a aligerar su corpulencia. Era 
una solemne pieza de corte romanista, 
de marcado tórax, fuerte mentón y un 
amplio telaje en sudario y perizoma de 
plegado zigzagueante. De este mismo 
empaque, nos resta en Martos el reta-
llado que le hizo en 1551 al grupo de 
la «Oración en el Huerto» obrado cin-
co años antes  por la valenciana Jose-
fina Cuesta para la Cofradía de la Vera 
Cruz de Jaén.

La misma implicación clásica y robustez de formas nos muestra el monumento a 
don Marcelino Ramón y Cajal, en los jardines del Hospital «Princesa de España», don-
de se efigia una alegoría de la Medicina, como pétrea  madona sedente, de pulida lisura 
y con decidido dibujo de formas sólidas y austeras, con los brazos en alto portando 

59  LÓPEZ PÉREZ, Manuel y RECIO MORA, Rafael, «Escuela...» o. c. p. 118.

Rubio Vernia. Alegoría. 
(Foto: J. Domínguez)
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ramo de olivo y caduceo, enmarcando a la vez una medalla con la cabeza del científico 
en buen relieve. Excelente pieza donde las haya, de plena de solemnidad, que implica 
una poética arrancada de la antigüedad  mediterránea. 

De esta misma estirpe, aunque menos enfatizado en el volumen es el relieve de 
la Sagrada Familia de la fachada del edificio Cajasur en la Plaza de la Constitución, de 
Jaén. Un manifiesto de evidente justeza dibujística y de precisión en el manejo de los 
plegados en zigzag.  

FEDERICO COULLAUT-VALERA MENDIGUTIA (Madrid, 1912-La Granja de 
S. Ildefonso, 1989), hijo del gran escultor Lorenzo Coullaut-Valera, lógicamente en-
contró  formación en el taller paterno, del que se ha de responsabilizar a los veinte años 
por fallecimiento del padre. A él le cupo la obligación, pues, de concluir los grandes 
monumentos madrileños a Cervantes y a los hermanos Álvarez Quintero60 dejados 
inconclusos. El acierto realizador, y el reconocimiento que le supuso la asistencia a 
Exposiciones Nacionales, le daría pie para seguir en el hacer urbano y religioso dentro 
y fuera del país. Francamente, fue prolifero, sobre todo en el campo de la escultura pa-
sionista, donde se le pueden contabilizar sobre el centenar de obras, fruto de un amplio 

60  RODRÍGUEZ CHECA, Mercedes; Diccionario de pintores y escultores españoles del siglo XX. Editorial 
Forum Artis, Madrid, 1994.

Sagrada Familia. Rubio Vernia. Cajasur. Plaza de la Constitución. 
(Foto: J. Domínguez)
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taller que obedece dictados de estética que, 
partiendo del clasicismo de corte modernis-
ta, donde se situaba el padre, tiende al crudo 
realismo en el retrato, mientras en lo monu-
mental se inclina por buscar los equilibrios 
con el entorno ambiental.  

A nosotros nos interesa su obra en 
cuanto es responsable de imágenes de la Se-
mana Santa ubetense y andujareña. Para la 
primera, hizo (tras concurso en el que litiga-
ron Vassallo, J. Higueras y Palma Burgos) la 
«Oración en el Huerto» (1946), y «Virgen de 
la Esperanza» (1955). En Andújar se posee 
la talla de «Jesús de la Caída» de la Cofradía 
de la Esperanza, de lo mejor del género en la 
provincia, con  particular expresión de dolor 
contenido. En Jaén tiene firmada una «Santa 

Rita» en el extinguido convento de Santa Úrsula, monumental pero algo insulsa, segu-
ramente producto de taller. 

AMADEO RUIZ OLMOS (Valencia, 1914) nacido en Valencia, se considera cor-
dobés por lo fuerte que arraigó en la 
ciudad de los califas, donde comenzó 
una formación completada en Valen-
cia y en Sevilla, para volver a Córdoba, 
y comenzar una renovación plástica 
que roza la abstracción y el cubismo61. 
Aquí, pues, plantó taller nutriendo las 
necesidades ciudadanas, destacando la 
serie de monumentos callejeros dedi-
cados a honrar la memoria de famosos 
hombres, y al protector espiritual de 
la ciudad, el Arcángel San Rafael, en 
el soberbio triunfo del puente de este 
nombre, obra que, a nuestro parecer, 
junto al sepulcro del torero Manolete, 
constituyen lo más acertado de su pro-
ducción.

En el tema religioso no se arriesga 
en novedades, inclinándose por una  
tradición de dulzona expresión. En 

61  BANDA Y VARGAS, A de la, o. c. p. 414.

F. Coullaut-Valera. Caída. Andújar. 
(Foto: J. V. Córcoles)

1957. A. Ruiz Olmos. Inmaculada. Jaén 
(Foto: J. Domínguez)
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Jaén capital, suyo es el monumento a la Inmaculada (1957)62 en la Plaza de San Ilde-
fonso. Sobre pedestal se yergue la Virgen en mármol blanco, con gran economía de 
recursos, rostro silente y recatado, envuelta en telajes al modo de fuerte caparazón, 
suave de textura, y carente de rugosidad, algo propio de una estética que se hace deu-
dora del cubismo.  

Por el resto de nuestra geografía se multiplican sus obras, básicamente pasionistas. 
Sin interés, algo anodino, es el «Señor de la Paciencia» (1941) de la parroquia de Santa 
María, de Andújar, en nada comparable con el «Nazareno de la Vera Cruz» de Baeza 
(1945), que le valió un Primer Premio de Escultura, el «Cristo a la Columna» de la mis-
ma localidad o los «Ecce-Homos» de  Úbeda y Torredonjimeno. Todo en ambientación 
serena, de perfiles suaves.

VÍCTOR DE LOS RÍOS CAMPOS (Santoña, 1909-Santander, 1996) hizo su 
aprendizaje en Madrid, protegido por el dramaturgo Jacinto Benavente y su tío, el 
pintor Víctor Martínez, alternando lo 
académico con la práctica  en los talle-
res de Enrique Sierra, Martínez Otero 
y Francisco Martorell63

Conocedor de la escultura del 
«Siglo de Oro», admira a Juni y a Gre-
gorio Fernández, de donde pudiera 
arrancar la esencialidad de lo vigoroso 
de unas anatomías tensas, correctas, 
que no pierden la expresión, ni el to-
que particular de un valor per se, que 
le lleva a resistir la crítica del arte con-
temporáneo, en este sentido habría 
que buscarle cierta vinculación con la 
escultura del totalitarismo alemán.

La relación con lo giennense pasa 
principalmente por Linares, Torrepe-
rogil y Jaén, generalmente de tema re-
ligioso, aunque tampoco elude lo civil. 
Como soporte emplea madera, excep-
cionalmente el bronce («Monumento 
al Minero» en Linares) y la piedra (San 
Agustín y San Francisco en la ermita 
de Linarejos, y San Francisco, igualmente en Linares). Del cómputo destacan, la «Santa 
Cena» de la Cofradía linarense de este nombre, el «Descendimiento de la Cofradía de 
la Buena Muerte», de Jaén (1959) y los «Yacentes» en Linares y Torreperogil. 

62  GALERA ANDREU y LÓPEZ PÉREZ; o. c. p. 325.
63  Sobre la biografía de este escultor, cifra. LINARES ARGÜELLES, M., PINDADO USLÉ, J. y AEDO 

PÉREZ, C.; Gran enciclopedia de Cantabria, Editorial Cantabria, 1985.

Víctor de los Ríos. Minero. Linares. 
(Foto: J. Domínguez)
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DAMIÁN RODRÍGUEZ CALLEJÓN 
(Jaén, 1913-1982), un giennense que de-
sarrolla su profesión en su ciudad natal, 
enseñando Modelado en la Escuela de Ar-
tes y Oficios, y realizando una interesante 
labor escultural en diversidad de soportes: 
madera, barro, y piedra, (preferentemen-
te la de Jabalcuz, tan dura como bella en 
sus frías tonalidades). Galardonado con el 
Premio de Escultura «Jacinto Higueras», 
poseyó una versatilidad que va desde las 
figuras reducidas, ricas en expresionismo 
–rayano con lo esperpéntico y, en ocasio-
nes, con lo popular–, pasa por el desnudo, 
muy ejemplarizado en el que conserva el 
Museo «Jacinto Higueras» y se destaca en 
sus retratos de busto, a los que infunde im-
pronta impresionista de sobrada prestan-
cia64, de los que pudieran ser paradigma 
los de don José Morales y el de su amigo, 
el pintor Francisco Cerezo, conservado en 
el Museo de Villargordo. 

FRANCISCO PALMA BURGOS (Málaga, 1918 - Úbeda, 1985), polifacético ar-
tista  malagueño, formado primero en el taller del padre, F. Palma García (discípulo 
de José Pérez del Cid) y después en la Escuela de Arte y Oficios de su ciudad, cono-
ció también con aprovechamiento la obra de Benlliure65. Su producción, dispersa por 
Málaga, Jaén, Murcia y Canarias, está falta de un profundo estudio que clarifique su 
personalidad y lo sitúe en el estadio que por derecho le corresponde.

Junto a su hermano JOSÉ MARÍA PALMA BURGOS (escultor de fino tino y ajus-
tado retratista, casado con la arjonera Carmen Ramos Lanagrán, autor del «Nazare-
no», de Arjona, y de algunos bustos, como el realizado en Andújar a D. Lino Portela), 
atiende, desde el taller de Úbeda, tan extensa demanda que, junto a Víctor de los Ríos, 
forman los centros más activos de arte sacro en la provincia. De tal manera es esto, que 
sólo admite parangón con la emprendida entre los siglos XVI y XVII por Sebastián de 
Solís en estas mismas tierras. 

Jaén, Úbeda, Baeza, La Carolina, Andújar, Arjona, Torredonjimeno, Jamilena, To-
rreperogil, Bailén, Linares, etc. entran en la órbita. Siempre con una estética de gesto 
implicado en un crudo naturalismo que no pierde la maniera, puesto en cuerpos de 

64  PÉREZ ORTEGA, Manuel Urbano; «El arte de Jaén durante el siglo XX», en Jaén, Edit. Andalucía, 
1989, tomo I, pp. 327-328. 

65  Sobre la vida y obra de este maestro, Cfra. TORAL VALLEJO, Felipe; Vida y obra de Palma Burgos, 
El Olivo, 2004

Rodríguez Callejón. Museo F. Cerezo. 
Villargordo. (Foto: M. Ángel Navarro)
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densa volumetría de vibrante romanismo barroquizante; sobre todo, en la imaginería 
de pasión, tan prolífera en su hacer que le lleva a reiterarse. Dignos, los ejemplares de 
cristos a la columna, como el «Perdón», de Jaén (1955), y la «Humildad» (1956), de 
Torredonjimeno, tan paralelos en sus titánicas masas corpóreas escorzadas; los «Yacen-

F. Palma Burgos. Crucificado del Amor. 
Torredonjimeno. (Foto: J. Domínguez)

J. Mª Palma. Busto de L. Portela. Andújar. 
(Foto: J. Domínguez)

F. Palma Burgos. Yacente. Andújar. (Foto: J. Domínguez)
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tes» de Úbeda y Andújar, piezas similares en composición, muy alineadas con el roma-
nismo de Juni, de bellas cabezas varoniles marcadas en la terribilidad de lo hipocrático; 
los Crucifijos, cargados de innovación iconográfica, tan estirados y flexionados, como 
el de «La Noche Oscura», de Úbeda, o del «Amor y Silencio» (1956) en San Pedro, de 
Torredonjimeno; además, ciertos pasos, como el ubetense del «Entierro de Cristo», o 
la «Piedad», de La Carolina. Cultivó también la pintura, sobre todo la decorativa apli-
cada a retablos y murales; de este tipo hay que citar los que lucen en el oratorio de San 
Juan de la Cruz en Úbeda, junto al mausoleo del Santo con su estatua yacente por él 
obrada. También destacó como pintor de retratos al óleo, de lo que puede ser muestra 
el realizado, hacia 1953, al arcipreste D. Juan A. León García, conservado en la sacristía 
de S. Juan, de Arjona.   

CAYETANO ANÍBAL GONZÁLEZ ROMERO es sevillano, nacido en 1929, de fa-
milia vinculada a la orfebrería y arquitectura. Siguiendo la tendencia de familia, comen-
zó su formación en la disciplina arquitectónica, virando después a la escultura, cuyo 
aprendizaje realiza en la Escuela Superior de Bellas Artes «Santa Isabel de Hungría», 
donde conectó con la indiscutible maestría de Cano Correa. 

En la década de los sesenta se traslada a Granada y desarrolla una acción de expe-
rimentación que incluye forja, cerámica y grabado, más ciertas incursiones en el campo 
de la arqueología. Sin duda, hay que considerarlo el más significativo escultor que 

Cayetano Aníbal. SAFA. Úbeda. (Foto: J. Domínguez)
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posee la ciudad en los últimos tiempos del 
pasado siglo, por la aportación de una obra 
evolucionada al informalismo vanguardista. 
Hombre de espíritu inquieto, se integró en 
los grupos Dasein y Arte Sur y sus experien-
cias se han exhibido dentro y fuera de Es-
paña, con notable reconocimiento expresado 
en trofeos nacionales y extranjeros, como las 
Medallas del Círculo de Artes Plásticas de Pa-
rís y de la Bienal de Ancora. 

En sus comienzos hizo para la SAFA de 
Úbeda dos grandes esculturas de la Virgen y 
José –no Jesús, como se ha pensado66– para 
rematar los extremos de un monumental ta-
piz de figuras relevadas, presidido por Cristo 
(Palma Burgos), de manera que se conforma 
una Sagrada Familia, titular del lugar. De la 
etapa más reciente, (usando de libertad en la forma), hay que considerar la expresiva 
cabeza del Rey Alhamar (2000), que luce tras el ábside de la iglesia de Santa María del 
Alcázar, de Arjona, cuna del monarca creador de la dinastía nazarita.

CONSTANTINO UNGHETTI ÁLAMO (Castellar, Jaén, 1923) sin concluir estu-
dios  en la Escuela de Bellas Artes de Madrid, pasó a la Escuela de Artes y Oficios de 
Jaén y después a la de  Me-
lilla, donde perfiló forma-
ción. Fue profesor en Jaén, 
y aquí, durante largo tiem-
po, se ocupó en los museos 
de Artes y Costumbres, y 
Provincial de Bellas Artes. 
Aunque no le falta obra 
monumental, ejemplariza-
da en el Monumento a los 
Donantes de Sangre, el de 
D. Quijote, en los jardines 
de los desaparecidos Pra-
dos, ambos en Jaén, con-
tando también el de los 
Aceituneros, en Martos, 
siempre usando planos fi-
jos, sobrio e insulso sim-

66  PASQUAU GUERRERO, Biografía de Úbeda. Úbeda, 1990, pp. 60-61.

Cayetano Aníbal. Alhamar. Arjona. 
(Foto: J. Domínguez)

1959. C. Unghetti. Yacente. San Ildefonso. Jaén. 
(Foto: J. Domínguez)



josé domínguez cubero460

bolismo67, su actividad primordial reside en la restauración, y en el labrado de cierta 
imaginería religiosa, de la que sobresale con mucho el jaenero «Yacente» (1959), de San 
Ildefonso. Figura solemne, a tamaño natural, evocadora del crudo naturalismo barroco 
del castellano Gregorio Fernández68, donde sin duda toma modelo e inspiración.    

ANTONIO GONZÁLEZ OREA (Andújar, 1925-2004) supone ya una evidente 
desviación del figurativismo tradicional y un tímido acercamiento a las novedades rei-
nantes que sintonizan con la estética de Zabaleta y con la de su gran amigo, compañero 
de estudios y colaborador, el pintor linarense Francisco Baños, con el que forma un 
maritaje artístico que les lleva a unir faenas y, por lo tanto, a participar del favor de la 
autoridad del momento, que el de Linares supo aprovechar, de lo que se percata muy 
bien Miguel Viribay69. 

Hombre muy espiritual, sensitivo, lírico y religioso, se sentía cultivado por la lec-
tura y la meditación, alimentando un rico mundo interior, donde bullía el ardor místico 
impulsado por literatura del género, sobre todo carmelitana. Y esto, entonando con una 
muy discreta y fina compostura que le otorgaba un saber estar y encajar en cualquier 
medio cultural, por encima de pluralidades de pensamiento. Silencioso pero no tacitur-
no, su conversar discurría chispeante y recurrente. Conviene este retrato psicológico, 
porque nos aclara el fondo de su concepción estética70. En este sentido, la formación 
adquirida en la Real Escuela de San Fernando y la disciplina dejada por soberanos 
maestros como J. Capuz, Adsuara, Laviasa, Portal, Moisés de Huerta, José Ortells y E. 
Pérez Comendador, le hicieron base a una poética que, en lo formalista, no se desvía 
de los propuestos pictóricos de Vázquez Díaz, ni incluso del mismo Zabaleta –a quién 
llegó a conocer en el Santuario de Tíscar, mientras realizaba con su compañero Baños 
el retablo del lugar–, y en la expresión, muy acorde con una mirada que trasciende lo 
sensitivo y reverbera un idealismo pasional, casi extático, tan entonado con trasfondos 
clasicistas de corte helenístico. Incluso se puede decir que no se desplazó del Manieris-
mo usado por nuestros clásicos; de ahí que se le haya buscado inflexión con el mismo 
Greco, que no en vano su ciudad le ofrecía propuesta en el cuadro que posee del céle-
bre pintor; y es que, en ambos, en líneas temporales distintas, la realidad sólo les sirve 
para aflorar interioridades.  

Y todo esto permitiendo su ideal estético de visionar volúmenes limpios de lo  
anecdótico. Le interesa la estilización poscubista atemperada71, sin agresividad aristosa, 
sólo insinuaciones en la masa, distante, pues, de Archipenko o Brequer, según Viribay. 

Y en este sentido guarda concomitancia con un relieve, de autor más reciente, que 
cabe recoger, cual último fleco del estilo por aquí. Se trata de un bello desnudo mascu-

67  PÉREZ ORTEGA; o. c. p. 330.
68  DÍAZ VAQUERIZO, o. c. pp. 224-226.
69  VIRIBAY, M., «La escultura y pintura en Andújar (Siglo XX)», Historia de Adújar, 2009, t. II, pp. 

212-213.
70  Ibidem pp. 102-103.- GÓMEZ MARTÍNEZ, Enrique, Biografía de Antonio González Orea, escultor. 

Andújar, 2003. 
71  PÉREZ ORTEGA, Manuel U. y otros, Antonio González Orea. Diputación de Jaén, Jaén 1996.
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lino, de trazo muy dibujístico, puesto en la sobrepuerta de la casa nº 4 de la Calle Al-
fredo Kraus, obra de juventud del escultor JOSE LUIS DE DIOS DEL MORAL, (Jaén, 
1952), profesor de la Escuela de Artes y Oficios de Jaén, y formado académicamente en 
esta misma escuela y en la Superior de «Santa Isabel de Hungría», de Sevilla.

De Orea se ha dicho que es el más caracterizado escultor giennense de la segun-
da mitad del siglo XX72; desde luego, 
su prolífica obra lo acredita. De sus 
monumentos, los más espectaculares 
fueron realizados en colaboración con 
el arquitecto Pedro Millán. Uno, en la 
inmediatez del Santuario de la Virgen 
de la Cabeza, conmemorando el beli-
cismo del lugar en 1937, cercano a los 
22 metros de altura, figurando colo-
sal imagen de María que ampara a un 
grupo de ángel y héroe en ascensión 
triunfalista. Todo sobre base simulan-
do gran quilla con escaleras laterales. 
Pese a la desproporción longilínea de 
la protagonista, el conjunto cumple fe-
lizmente su misión. El otro, emplaza-
do en la inmediatez de La Carolina, se 
dedicó en 1973 a honrar la gesta de la 
Batalla de Navas de Tolosa. En piedra, 
hormigón y acero, también con plan-
ta en quilla, dos grandes hastíales, al 

72  VIRIBAY ABAD, Miguel; «Orea y la ‘gesta’ del Santuario», en JAÉN, Pueblos y Ciudades. Diario JAÉN, 
1997, t. I, p. 304.

De Dios del Moral. Desnudo de varón. 1972. Jaén. 
(Foto: J. Domínguez)

G. Orea. Dánae. 
(Foto: J. V. Córcoles)
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modo de desfiladero, hacen fondo a una galería con los personajes responsables de tan 
memorable épica.

Sin embargo, nuestro artista siente predilección por los formatos minúsculos, 
siempre realizados con extremada delicia. En su campo de acción se alterna lo profano 
y religioso. De lo primero, bástenos indicar los múltiples retratos, la serie de relieves de 
mitología clásica, donde podría encajar el desnudo de una estilizada bañista propiedad 
del Sr. Torres Puentes, y la serie de torsos en bronce, uno de sus mejores logros en brío 
y expresividad. Pero será lo religioso lo que constituye el grueso de su producción, 
consecuencia lógica de los innumerables encargo recibidos por parte del Obispado y 
de ciertas órdenes religiosas, de las que destacan la de la Santísima Trinidad y Jesuitas, 
motor principal de la universalidad que alcanzó su obra.

González Orea. Mural, Caja Rural. Jaén. 
(Foto: J. Domínguez)

Haciendo aún más completa la exposición de autores y obras, siempre con per-
manencia en lo tradicional, conviene citar a ciertas figuras que, principalmente, se en-
cargaron de rellenar con honradez ese comentado vacío de posguerra. En primer lugar, 
los valencianos, tan contribuyentes al patrimonio escultórico desde tiempos anteriores. 
No es extraño que los talleres trabajaran con ritmo de industrialización, asistidos por 
gran número de oficiales que se repartían las faenas. Los había especializados en la 
talla de pies y manos, llegando a venderse los productos a través de marchantes. Com-
probado está como, en la segunda mitad de los años cuarenta, el tratante José Merlo 
traficó en la provincia de Jaén con obras de Rafael Peris, Efraín Gómez, José Estopiñá 
o José Garcés. Del taller de Francisco de Pablo llegó en 1930 a Jaén un «San Juan» a la 
Cofradía de la Buena Muerte, aunque ahora se integre en la de la Vera Cruz. También 
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el taller de J. Garcés nutrió las necesidades de localidades devastadas. Arjona fue una 
de estas. Usando de un correcto realismo con destellos neobarrocos, en los primeros 
años de la década de 1940, dejó en la ciudad un excelente muestrario («S. José», «S. 
Pedro», «S. Martín», «S. Nicolás», «Ntra. Sra. de Gracia» y «Cristo de la Expiración»). 
También Andújar parece recibir sus obras, el «Cristo de la Expiración» de S. Bartolomé 
está impactado de su estética, e igualmente valenciana es la impronta del «Nazare-
no» conocido por el «Señor de los Señores». En Linares persiste obra del neobarroco 
Gabino Amaya. También en la referida Andújar, del extremeño Juan Blanco llegó un 
«Señor de la Columna», solemne de corpulencia y acertada expresividad interiorizante. 
Hicieron presencia igualmente dentro del grupo de granadinos, José Gabriel Martín 
Simón, Daniel Gutiérrez Alcalá y Espinosa Alfambra. Sus obras subsisten en Alcalá la 
Real y Torredonjimeno. Y otros tantos de Sevilla, entre los que destacan los célebres 
Juan Martínez Cerrillo, Muñoz Arcos, Bravo Nogales y José Rivera García, autor de la 
talla de la «Virgen del Alcázar» (1942), de Arjona, copia de «Ntra. Sra. de la Sede» de 
la catedral hispalense.

En fin, terminando este recorrido por el devenir escultórico del siglo, y a modo de 
corolario, importa insistir en el recalcitrante interés por permanecer ajenos a lo nove-
doso, incluso sobre la apuesta de abstracción que propone, desde la Facultad de Bellas 
Artes de Madrid, el andujareño Rodolfo Conesa Bermejo, pensionado que fuera en la 
Academia Española en Roma, hasta la osada irrupción que se experimenta al borde del 
segundo tercio del siglo, en que acaban aquellas floraciones esporádica. Primeramente 
será la figuración informal, abstracta y conceptual que nos muestra el ya mencionado 
Fuentes del Olmo, actualmente con cátedra en la Facultad de Bellas Artes de Sevilla. 
Un ejemplo que nos permite acotar nuestro cometido, dando paso a un futuro de van-
guardismo aún dubitante y poco generalizado.

1970. Mural. Sindicatos, Jaén. (Foto: J. Domínguez)
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